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Dataría apostólica consagra á e,ta buena 
obra cerca de siete mil escudos anuales. 

-
6 DE FEBRERO. 

Caridad romana con el convaleciente.-Coo el 
pobre que san•.-Trabajo~ públicos-Soco
rros particulares.-Limosnoría apostólico,. 

punto en que loij remedios son útiles y en 

quP. un aire puro, un alimento sano, la fal
ta de trabajos y de penas domésticas, son 
los único, cuidados. El convaleciente reci
bido en la ''Ca;R della Santíssima Trinitá 

de Pellegrini," de la Santfaima Trinidad 
de los Peregrinos, léjos de las imágenes 
fún1,bres que en los ho9pitales asedian su 
lerho, abre alli su corazon á la esperanza 

Durante los tres primeros siglos, ~e pu- y á_ la ale¡tría, ) poco despues la sociedad 
do seguir la religion cristiana por las hue le ·vuelve á ver en un estado de salud só-

11 as de su sang~e y distinguirla así de las !ida y listo para serla útil" l. 

sectas extranjeras. Hoy se la pueda reco- Un santo fué el primero que tuvo el 

nacer todavía por el Mrácter incomunica- pensamiento de este establecimiento. Mo
ble de sus obras. Hace ocho dias la seguí- vid o Je compasi0n al ver salir de los hos
mos an la gran Roma por el rastro de sus pita!es á homLres apéuas levantados de la 

beneficios, 'y n nestra expedicion no estaba enfennedarl, extenuados, lánguidos, pri rn
terminada. Los cuidados maternales con . dos todavía de las fuerzas necesarias para 
que la caridad rodea al hombre en la cuna el trabajo, púsose San Felipe N eri á reco
y en su lecho de dolor nos eran conocidos; gerles en la casa que le dió generosamente 
pero si el pobre enfermo vuelve á la salud• la noble dama Elena Orsini en las Termas 

¡sera arrojado :\ Ju calle y abandonado de Agripina. Allí les guardaba basta que 
á sí mismo tan luego como sus fuerzas, hubiesen recobrado sus f-1erzas y estuvie
imperfectamente restablecidas le permi- sen capaces de trabajar; esto pasaba en 
tan dirigirse á su morada? Así suceLle en 1551. La liberalidad de los soberanos Pon
la mayor parte de las naciones civiliza- tifices aumentó de tal modo la casa primi
das; Roma observa otra conducta. Es ver- tiva

1 
que ha llegado á ser el magnífico 

dad qne el enfermo está en convalecencia, ho;,picio do los peregrinos y de los conva

pero esM todavía débil, no puede ganar Jecientes. Cuando ya un enfermo debe ~er 
su pan de cada dia y un trabajo dema- despido del hospital, vereis venir una ca

siado pronto puede ocasionarle :funestas rroza que se detiene en 0us .imbrales, ii 
recaídas; el tiempo, un alimento sano Y ella sube el enfermo y aquel hijo de la 
abundante y un airn puro, son las únicas caridad es llevado, como un gran persona

cosas que pueden devolverle su vigor pri- je, á una soberbia morada. Todos los hos

mitivo. pitales de Roma tienen un carruje seme-
"Y hé ahí, dice M. de Fouruon, cómo jante destinado al mismo uso. Aquellos 

la caridad romana, con una mano tan li- enfermos son recibidos con cuidado por los 

beral, cría ijStablecimientos en donde los cofrndes, y se les guarda hasta que están • 
enfermos encuentran socoros; y completa enteramente restablecidos. Su alimento 

luego sn obra con una fundacion que de- co¡isiste: por la mañana en un caldo y una 

ben envidiar todas nuestras granJ.es ciu- onza .r..,media de pan; en el almuerzo, una 
dades. En los bordes del Tíber se levan- sopa, diez onzas de pan, seis de came, un 

ta un vasto y h~rmoso edificio, destinado poco de vino y fruta; en la comida, una 

á los convalecientes, es decir, á aquellos 
que en los hospitales han llegado a un 1 E.,tudio, estadi,tico.,, t. JI, p. 118. 
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sopa, tres onzaa de carne, seis d8 pau, una II inspectores, de ocho vigilantes y treinta 
ensalada y vino. ; y dos cabos, de algunos oficinistas y gnar 

Un médi,m vi,i ta todos los dias el es- . dianes, quienes todos, ménos los inspecto
tablecimiento; si _el convaleciente siente I re,, se eligen entre los obreros mismos. Du
una recaidá, se le traslada de nuevo al hos- rant~ nuestra permanencia en Roma, esta

pital ó bien se le conserva en el hospicio, bnn ocupados los pobres en las excavacio
ouando no está en estado de soportar la nes del Fornm; los ancianos quitaban la 
traslacion, El número medio de los con- yerba de la Vía Sacra ó limpiaban los fo. 
valecientes es de cerca de setenta l. No' sos del Palatino; otros eran empledos en 
daré aquí la descripcion del hospital; la re- l la edificacion de San Pablo extra-muras, y 

servo pam el dia que vengamos á hacer.• cerca de setenta en las :fraguas de Tívolí. 
nuestrq visita á los peregrinos. Es bueno observar que todos los trabajo, 

Ved ahí ya al enfermo perfectament" .públicos de conservacion, de limpieza y de 
curado; ya puede con confianza volver al ·constmcciones romanas aprovechan á la 

seno de su familia. Pero parn vivir nece- Europa entera; cada año millares de sabios 
sita tra~ajo, y ¡quién sabe_si lo ei'.r:outrarál y de artistas van á estudiarlas, y si hay al

La c~nda~ no ha <¡uend,'. de~arle esta go que admirar, es que pocos piesan en 
cruel rnqmetud. Roma tan rntehgente co- bendecir la ruano dos veces bienhechora 

J J 

mo generosa, ha comprendido, y acaso esla que llevó á cabo aque\la8 útiles obras. 
primera, que la limosna más útil para el A pesar de su fiuena voluntad, puede 

pobre válido es la del trabajo. De esta; suceder ,1ue el obrero no pueda con su la
máxima tan querida 1iar11 los economistas. bor subvenir á las necesidades de su fa.mi
moderuos, ved su magnífica aplicacion en ! lia: La caridad romana viene entónces en 
la ciudad de los pontífice-•. Tratándose de' rn ayuda y resuelve de la numera más li, 
trabajos públicos, Roma cristiana rivaliza' beral este temible problema ele la.s socie
con las capitales de h Europa, Ó más bien, dacles modernas: la abundtmcia de los unos 

l~s excede ú todae. Los Papas han empren-; suple,enjustos límites, la indigencia de lo, 

d'.~º o~ras secnl~rcs no solan:ente para otro•. Seria largo nombrar en pormenor 
d1tund1r ~n su CH:dad la glona Y e,I e,,.: todas l¡¡,s obras caritativas que tienen por 
plendor, sino tambien parn. ofrecer a los: objeto los socorros que se dan en la ca 
pobres de~ocupados u1,1 mecho <!e provecho, sa del que los necesita, Diré solamente 
! de con~uelo. Tal fue en P1;rticulnr el o~,- r¡ue á la persona del soberano Pontífice es

Jeto de S'.xto V, de Ino:encw XII, de Pw tá afecto un prelado encargado de distri
VI, Lle P10 VII, en sus rnm_ortales empre : buir las limosnas del padre comun. La 

sa.s. Aunque pobre, Gregorw XVI con<a- i institucion de un limosnero secreto "ele

gra ú este objet0 mn stFn,i anual ,le; mosiuiere secreto," del Papa se re~onfo 

33,293 escudos 2. i al siglo sétimo, bajo el pontificauo de 
L~s ~brero, son c,,munn1e~•.e _en nú1u,•ro '. Conon. El ejemplo del Santo Padre fué 

,te seiscientos; s•' k, 1hn por tli:, d,1ce ba- · ·t d 1 ¡ , · · , • • ! 1m1 a o por os reyes y os pnnc1pes cr1s-
y0Jos y un p,n. C,n1 PI hn de 1mpwl1r la t· R t' 1 l · d , · · _ . , ianos; pero orna iene a g arra e ,a 
mala couducta 6 Lt ¡iereza, se de 0 :J1,!c a · · · t· El 1· t6I' h b't , • 1111cia 1va. 1mosnero apos 100 a I a 
aquel q1rn falta tres veces cons, cutivamen-, 1 V t' d d t - - ; e a 1cano, en on e se encuen ra su 
te. L'.l administracion se compone de rloe;' t , h' t - , secre ana, sus are 1vos y sus cuen as. 

l iilorich., p. 80. 
2 Mori ch , 17 y 17 4. 

:: Acompaña siempre al Santo Padre como 

11 miembro íntimo de la 1\milia pontificia, ya 
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en las e,taeiones solemnes <le la ciudad, ya 11 mentad11 á doce Apóstoles, los Papas, des-
en los viajes fuera de Roma, porque es el 
can11I necesario de sus innumerables limos-

nas. 
El limosnero di,tribuye quiniento:, es

cudos por mes en done9 manuales, á vo 

!untad del papa, y lis m.\s veces, segun re•
cript() del mismo Santo Padre. No hablo 
119.uí de los socorros dados para la educa
cion de los niños. En los dias más prós¡,e 
ros, acordaba tambien numerosas pensio
nes mensuales. Estas pensiones se daban 
de pref-,rencia á loi pobres vergonzantes, 
á las instituciones de caridad y á los mo 
nasterios El 2 <le Febrero, aniversario <1e 
la r.oronacion de G1 egorio :XVI, vi mü,8 en 
el gran patio del Belvcdere,en el VaticaIJo, 
á M"nseñor el limosnero rodearlo de una 
multitud de pobres;. e~te espectáculo nos 
recordaba á San Lorenzo y b casa de 
Santa Ciriaca, Los hombres estaban de un 
lado; las mujeres de otro; cada pob;:e re
cibia un medio paolo, lo que se llama la 
limosn!I 11del grosso;11 el primer año del 
pontificado se ch nn paolo entero por ca
beza En otro tiempo, habia una limosna 
llamada 11del testone11 6 da los tres paolos, 
que se daba los dias de Pascua y de Na
vidad ¡paternal atencion de los vicarios 
de Jesucristo, que querian hacer pasar ale
gremente al pueblo aquellos dias de fiesta; 
la baja de las rentas pontificias ha hecho 
cesar esri costumbre, Hay otra que subsis
te todavía y que tiene el mismo principio. 
Tres veces al año, en Pascua, en Navidad 
y en el día de la coronacion del papa, el 
limosnero da un paolo á todos los deteni
dos en la prision 11lnocenciana,11 á los jó
venes de la casa de correccion, á las muje 
res de la penitenciaría de San Miguel y á 
los presos por deuda8 en el Capitolio. 

Citemos todavía una costumbri secular 
y muy tierna, que la desgracia de los tieiil• 
pos lm suprimido, al ménos en parte. A 
imitacion de Nuestro Señor, que babia ali-

de San Gregorio Magno, hacian comer to
do~ los dias en sus palacios á doce pobres 
y les servían con sus pr~pias manos, cuan
do no estaban impedidos de hacerlo; Leon 
XII ha dado muchM veces este tierno 
ejemplo. Hoy la mesa est:i suprimida, 
pero .-e da todo, los dias á doce pobres una 
suma equi-.,alente, 1i fin de que puedan di
vidirla con sus :familins L 

Anécdota.-Otras cariilad,·e con el pobre; v1s1 . 

tas á bs ca,-s.-Comisiou do los subsidios.
Préstamo de dinaro al pobre.-Cuidado con 
sus pequeñas eoonomías.-Lotería,-Dofensa 
de sus intereses temporales.-Cofradta de San 

!ve•. 

Volviendo al. emp1·ender nuestm visita 
ele Roma caritativa, bajamos al Corso. 
Algunos libros, puestos en el modesto al
macen de un vendedor de libros viejos, 
atr1tjer0n un instante nuestra curiosidad: 
puse la mano en un 11Macr6bio.11 ¡Qué 
buena fortuna!; y me apresuré á buscar la 
famosa palabra atribuida al emperador 
Augu,t9, sobre la carnicería de los Ino
c~ntes. E,ta palabra es de gran importan
cia, puesto que demuestra, .por el testi
monio de la historia pro:fann, un hecho 
crietiano de alto valor. Luego en 1~ pá
gina 159, libre segundo de las ttSaturna
les11, leí: 11Habi1ndo sabido Augusto quo 
entre los niños de ménos de dos años con
denados á muerte en la Syria. por ~rden 
de Herode~, rey de los Judíos, habia he
cho morir este príncipe á su propio hijo, 
exclamó: 11Vale más ser cerdo de Herodes 
que su hijo. 11 2 Vedlo claramente, 

l Constanzi, t. I;p. 2 l y 27; Morich., p. 177. 
2 Cum audiset Augustus inter pueros quos 

in Syria Herodes rex Judreorum intra bima
tum jus,it interfici, filium quoque ejus occissum, 
ait: l\'lalius est Herodis porcum esie quam filium, 

LAS TRES ROMAS. 171 

En Roma, como en otras partee, los po- vestigar el estado moral de los pobres, 
bres que extienden la mano en las 11alles averiguan su conducta, la, causas de s11 

uo son las m,\, veces los que más deben miseria y los medios de re,nediarh,. Lns 
quejarse. Ademas, dar una pieza de mo• socorros concedidos se componen comnn 
neda basta raras veces para aliviar al des- mente de vestidos, de camas, de ropa 
graciado, porque el hombre no vive solo blanca y de útiles para diferent,s oficios. 
de pan. Pero que ~] rico se acerqu,. al po- Todos est,,s objetos son fabricados en el 
bre, que entre en su miserable chvzn, que hospital de bs Termas, esUn marcados 
fie identifique cun :ill posicion y le deje con con una señal particular y nn pueden ser 
el pan material buenas y dulces palabras vendidos, so pena de tlie;,; días de prisiou, 
que reanimen su valor, tal es la verdnde- L~ caritativa comision re.parte auualmen
ra limosna, la que caracteriza esencialmeu- te ciento setenta y dos mil ciento cuarrr
te á la caridad católica. Roma lo ha com ta y cinco escudos,. suministr,;dos p •H' la 
prendido y la 11 Comision de los subsi Cámara apostólica. 1 
dios11 se encarga de todos estos deberes Al leer estos porm,m•1•e,,, "" muy difí, 
con inteligencia y actividad. Fué esta- cil 110 co11ocer el ti¡,,., e,encial do nuestra 
blecida bajo los últimos Pontífices, Y se admirable 118'.lciodad de San Vicente de 
compone de un cardenal presidente y de -P,,,tL" En este punto corno en otros, Ro
quince miembros nombrados por el Santo ,:rn. tiene todavía la glorin de b i111icia
Padre. Sus funcione;; du1 an seis años so- ti \'a. 
lamenk, porqm" se ita pensado que al ca, Sin estar reducido á la mondiridacl el 
bo de eite tiempo ~u celo podría amorti- pobre obrero, tiene muchas veces necesi
guarse, La ciudad está dividida en doce dad de dinero, ya para comeuzar alguna 
regiones, cada regiou oe subdivide en pa- pe·rneña empresa, ya para comprar las n1a
JToquias, y un número correspondiento de tt-ria, que pone en obrn, ó ya tnmbien pa• 
congregaciones 11regionarias11 ó parroquia- rn los útile, que u~a. En este punto tam
les rsparte las limosnas: los miembros de bien la caridad romana se ha preseutado 
e1tas últimas permanecen tres año, en su b primera ante esta necesidad; los Esta
encargo. il • " pontificios TÍeron nacer los montepíoP1 

Ll comision se reune una vez por mes cuyu gloria pertenece toda entera al p11dre 
eu la casa del cardenal presidente; una Bernabé de Terni. Comenzaba el siglo 
vez al mes tambien Pe reunen las congre décimoquinto; el buen religioso, predican
g-11.ciones parroquiale~ en las cuales se <lis- d<> en Peru~a, no podiacontenersuslágri• 
cut.en la1; peticiones de lo8 pobre~ de la run,- ,.¡ \@!' los enormes intereses arranca
parroquia Dos enviados van á visita:les ¡dos"' loa pobrc:s por los usmeros y sobre 
ó. eus casas, rectifican au~ aserto8 , ~e per- todo por los judíos 2. No ~e prestaba á 
euaden de sus necesidades Y proponen la m~nt,8 de setenta ú ochenta por ciento. Su 
naturaleza, el monto Y la <luracion dd 80 cclu no 1~ dejó descanso hnsta despues de 
corro neces,i.rio: la cJmis!on ,uperi•~r. hace haher comprometido :i algunos ricos cari
en seguida el abono pedido. Los vmtado ¡ _ --.-------------

. t mbien cuu cuidado de in- i 1 Morich., ]), IB_l. . 
res se ocupan. a . ¡ 2 }foutes Pietatts ...... ut at ,p,a tanquarn ad 
-En su J-Ii,toriafamili~ .,acrar, pretendo San- 1 moutsm confidente~ refugere possint indig~nte,, 

l. · ,
1
• se tr11t& do Antípatre condenado -1 ·¡ •t ca in prompt11 smt ad mutnandmn sub p1gno-

1 101 q V ' . . • • • d' 'b d 
e te Por su padre á comecuenc,a do una con. , n, cout1one 1p8ts In 1gentt us, ~t ocum n <HU mu r 1 . . d. . .. 

·umcion; perv las razonea d0 e•te autor me pa- t-~ur1s qu~s pro su~ 1n 1geut1a u-;ura.nu¡ p.rre1ar• 
;-ecen faciles de refutar, . tun ,Tuare1s solvere cog;¡bantur,. Ferra,,.i,, t. V, 
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tativos :í formr1r una caja de préitamos sas la <levoluciongratuitademuchas pren
para Jc,s nece8itaclns, mediante uu ligero das. En los tiempos más prósperos de la 
irtere, <:<·stinmlo ni pago de los emplradoR. obra, se conserrnban diez y ocho meses 
El )l'") ecto tuvo un éxito m,,ravilloso, Y gratuitamente las pr,•mlas que no exce
~sta cnja se llamó "~Ior,te <l~ piedad." Es- aían de 30 escudo, <lo Jruda. Desde los 
to oc~ •io,,é m, concirdo un(!nime de Len- sacudimientos políticos, L,, prenda de un 
diciones de parte dfl pobre pueLlo Y una año se recibe y 8e renuern grntuitamente 
explo,inn formi,luble d,, injurias, de n~u- solo cuando el préstamo no excede de 13 
rnciones, de reclamacione~ Y lle calumniaq escudos. · 
<le parte de los agiotístas. Felizmente, los Dos cosas distinguen el monte de piedad 
pequeños y los débiles tenian entónre, un en Roma: la primera es el establecimie~to 
apoyo en 11¡ papado. Los soberanos Pon de una sala particular en donde se recibe 
tífices impusieron si lencio á los detrncto- únicamente cl oro, la plata y las alhajas 
, ~ aprobaron la i1,stitucion é hirieron con de un valor <lcl más de cuatro escudos. La 

ce~sur&~ a cualqmem r1ue hablase mal de facilidad qne ,e 1,rcocnta :i lo, quo depo
~lla. En el número de e,t11s bienhechores! sitau y la reserva <le que se usa á ~ste 
del pueblo, cítem1·s entr~ otros, :l. Paulo respecto, especialmente en este 11 d_epóslto 11 

II á Síxto IV, á Inoecncio VIII, a Ju- adonde vienen frernentemente, ID)pulsa
lio' II y á Leon X. Al leer las >libias y:_ das :'ºr ]a necesidad, perwna~ run! hon
paternaleR prescripcíont~ de e~tos Pontffi- 1 mdas, es 'lli nuevo ejemplo de delicadeza 
ces no se puede dudar <le quf' 110 hay en de la caridad rnmana. L'.1 segunda es el 
la história uua página ºque haga más ho- establecimiento de 11 m,mtesH suplernenta
nor á. la caridad romana 1. ríos ó sucursales on lo, ctiferentes enarte-

No tardó en establecerst un monte de, les de la ciudad . Están destin~d_os por ~l 
piedad en Roma, y los cardenales, protec- i monte de piedad mismo á rec1b1r provi
tores de la órden de los Hermanos Meno• síonalmPnte prendas, cuyo valor sea hasta 
res, lo fueron tambíen de su obra. Entre de cuatro escudos, con el fin de que los 
estos príncipes ?e _la Iglesia, debe nombrar- pobres puedan encontrar un socorro ioa
ae, por 1·econoc1m1ento, á San Cárlos Bo- tantáneo á todas boras y sobre todo los 
rromeo, que hizo perseverantes esfuerzos d' t stívos qut1 el establecimiento prin-

l . ·t . Cl \ ,as e 
por la prosperidad de a msti ucioo. . e • cípal está. cerrado. 
mente VIII, viendo el número creciente Si el monte de piedad presenta al pobre 
de los depósitos, compró, para recibirlo~, 1 medió de sustraerEe á las desolaciones 
tres grandes palacios, cuya r~union for1:11~ :, la usura, Je suministra con demasiada 
hoy el loe&! del :Monte de Piedad; lo ':isi- facilidad tal vez, fondos que puede per 
tamos con admiracion, La capilla destma- der en desórdenes y locuras. Para com
da á los ejercicios religiosos de la cof~ía pensar los vicios de esta institucion, ó ~ás 
resplandece con mármole_s ~aros Y pre~io- bien para completarla, se ha establec1do 
8118 esculturas; todo el ed1fic10 tstá reCJen- en Roma uua cuj11 ,le ahorros. De este 
temente, restaurado. Supimos que el San- modo, el pobre, el artesano, e~ honra~o 
to Padre Gregorio XVI acaba~a de ~ar labrador, encuentl'au en la previsora c1~
al Santo Monte una prueba de s1mpa~,a Y dad el precioso recur;o de procura~• d1-
de dejarle un recuerdo de su generosidad oero para 8118 nece~í<lades y el medio se
hácia los pobres, mandando á_ sus_ e~pen• guro de conservar útilmente el fruto de 
- 1 Véase entre otro• á FeTrr1r1s Bibltoheca- , 

M, ,. p· .h~•- 11us economu1s. te., art. on .. s u ... ,...,. 
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Además, el pueblo es siempre un niño; jcivile.~ en que los pobre_s seencuentr~n in 
á pesar de la actirn solicitud con que se teresados y compmmet1do,; reconocido el 
vela por sus interese,, lr1 tentacion del derecho de éstos, toma al punto su defonsa 
· ueo-o puede arrastrarle á pérdidas ruino- gratuitamente. La archicofradía de '·San 
Jo I '' ·¡ á' bd sas y dejar comprometido á él y á sn fa. ves ?º. exc uye . nmgun po re e su 
mília. Ya es Aabido cuán grande atractivo patroc11110, cualqmem que ~ea su país; 
preeta á los poLres la lotería. Esta, auto nue1·a prueba_ de que la cartd~d romana 
rizada én Roma por Inocencío XIII, fué ha aspirado siempre á ser catohca. 
abolUa por Benedicto XIII; su suceso1·, La Cofradía se compone de _un carde
Benedicto XIV, viendo que su pueblo, na! protector, de un prelatlo miembro de 
apasionado por este juego de azar, corría la magistratura de Roma, llamado prefec
á todos los Estados limítrofes donde esta- to, y de asociados, todos hombres sabedo
ba establecido, sacando de Roma el capital res de las leyes. El pobre que reclama su 
se decidió á tolerarlo. Pero obligó al fisco apoyo envía directamente su súplica al 
á dar á los gananciosos un 80 por 100, y cardenal protector, quien la manda á al
á hacer recaer en los pobres todo el pro- guno de los legistas de la sociedad. Este 
vecho del juego, deduciendo solo los gasto~. exami11a las certificaciones de indigencia y 
Así la lotería de Roma da 30,000 escudos las razones presentadas como prueba de 
por año en limosnas manuales; 15,000 en su derecho por el peticionario; luego, reu
otras limosnas y 3,500 escudos de dotes á nidas estas dos condiciones de justicia y 
las jóvenes de que por.o há be hablado. de miseria, se encarga la Cofradía de la 
Tal es la hábil. combínacion en virtud de causa y ano de los cofrades presenta la 
la cual la lotería de R oma eura con u na defensa. Ademas, el pobre es elocueute
mano las h.;rídas que puede causar con la mente defendido, porque la Cofradía ha 
otra. ¡Conoceis un medio más ingenioso visto siempre entre sns miembros á. per
de sacar el bien de un mal necesario? sonajes célebres; hoy todavía está orgullo-

Protegido el pobre contra sus mismas sa de haber contado entre sus filas al ilus
pasiones no le queda más que ponerse á tre Benedicto XIV, cuando no era mM 

cubierto de la injusticia de otro. Si el rico qne el abogado Lambertini. Los soberanos 
se ve comprometido en un proceso, ó se Pontífices, por su parte,. no han cesado de 
defiende á sí mismo, ó encuentra fácil111en- estimular é impulsar esa asociacion emi
te abogados; pero el pequeño y el débil, nentemente cristiana. Benedicto XIII la ' 
nada ilu~trado para defender su cansa, ó concedió el privilegio de poder condecorar 
demasiado pobre para encontrar una voz con la prelatura romana al abogado que le 
que quiera prestarle su apoyo, se ve ex- pluguiese elegir. · 
puesto sin defensa á una mina complP,ta; 
Roma entónces viene en su ayuda. Desde 
principios del siglo décimosexto se formó 
una so1,iedad de letrados, abogados 6 pre
lados de los tribunales y aun de la Rota. 

Se reune todos los doming-os en la iglesia 
de San Ciírlos, en donde tiene su orato1·ío· 
particular. Despues de haber cumplido 
con sus ejercicios piadosos, se retira á u11a 
sala inmediata para examinar las causas 

8 DE FEBRERO. 

Carnaval.-Caridad rorn:.na con el pobre sin 
ábr·go,-Visita ti Santa Galla y á San Luis. 

Era cerca de medio dia cuando salimos 
para seguir nuestro itinerario; pero el car
naval estaba en la calle y nos fué preciso 
batirnos en retirada. Por otra parte, los 
bist0riadores más graves de la antigüedad 

. 'l'OMu 11.-2:i 

• 



, 

IH 
M. GA.UME.' 

11 
han cle,crito las alegría~ del pnP.blo-rcy y ·· encrncij&cl'lS y bako1w lny t~ndidas ricas 
-por ello cle-bemos dorles las graci;is; por- cortinas roja~. tras de 1118 cu:,1°, hay es 
~ue los placeres' de los pueblos t ienen tam· pectadore, c¡ne arr<>j~n á. los can-uajes y :i 
bien su enseñanza.· Tal será mí excusa, si los má,carns los "confetti." Rst ,s ~on unas 
hablo del Carnnrnl en 1~ Roma moderna. pequeñns bola, c:>mo una nu i de harina 

Los romanos de hoy, dignos herederos 
I 
y que se rompen al caer. Llueven bm

-oe los hijos de Rórnulo, soh todavía locos \ bie1 flores y pedazos pequeños de choco-
-ntr.antcs de los espectáculos; el carnaval en late del mim10 tam:1ño que los", onfetti." 
particular parece trnstornarles la cabezo. Nadie se escapa, aunque ~ean príncipes ó 
A esta fiesta burlesca, Ji; dan mm impor ~rincesa.•. Para evitarse los paseantes del 
tanciv. partcctamente cómica, y su entu- granizo qu0 les asalta, se cubren el rostro 
sia~mo se traduce en un proverbio muy con un:1 nuiecnra de alambre: pero nada 
conocido. Para señalar las grandes épocas preserva sus vestidos, que deepues de algu
•del año, dicen: '·Il rnnto Natale, la Pa~qua nos minutos se ponen blancos como los de 
-a il santissimo ca!'uevale,'' la Santa N avi- los panaderos. Los trameuntes por ~u pal'
da<l, la Páscua y el santísimo carnnval. Al te, se previenen con grandes canasta, lle• 
:acercarse el carnaval, la lote!'Ía no puede I nas de inocentes proyectilele3 y tiran á su 

bastar á las demandas de billetes; el Monte sabor. · 
de Piedad se llena de objetos de primera \ En medio de los coches circnhlD, salt an, 
11ecesidad qm· los pobre, depositan allí en danzan, cantan é improvisan millares do 
prenda del dinero que necesitan; 10s cole- máscaras de todas formas y de todos colo
-gios públicos se cierran; los almacenes· del res. E n las dos banquetas se oprime una 
'.Corso" no venden)' ª y se trasforman en multitud compacta que devora con los ojos 

tribunas y en galerías pari. los espectado. el cómico espectáculo; qmi se ap1siona, que 
res; toda la ciudad se pone de fiesta. se estremece y que estalla en bravos ó en 

L11 apertura del carnavsl se anuncia por carmjadaR de ri~a par,,ciendo así ébria de 
la grnn campann del Capitolio, ¡que no sue- ; alegría. Coloc~clo noso tros tambien en el 
na más que en esta <"i reunRtanci,1 y en la ¡ ha lcon aislad o de un tercer piso, no pu
muerte del P,1pa'. A la~ doce en punto se dimos dominar lll hilnridad á vista ele cier
hace oir. Entóncca el senador de Roma, tlls esceuns de un;;. extrnvagancia comple
--con gran manto de seda bordado <le oro, ta. La primna de estas singularidades ó 
.Jlcompañado de guardias y de }'ajes rica- 11excentrij'idades,11 como habla ci~r to ora
mente vestidos, baja la célebre colina, en dor po1ífico, era un improvisador con tra
un coche brillante de plata y dorados; re- je de trovador. I ba colocndo á manera de 
.corro el Corso de ui10 á otro extremo. Su jokey detrás de un a cabaza descubierta y 
presencia anuncia nl pueblo que puede co cant9ba sus versos anim:tndose con un tam
menzar. Apénas ha dejado la cP,lle la ca- bor vascuence Los chistes u an tan có
rroza senatorial, cuando un cañonazo da la micos y tan rntíricos, que la multitud reu

-11eñal de la fiesta. En un abrir y cerrar de nid a all'edtidor del coche reia estrepitosa-
-0jos s~ llena el ''Cor;o" de dos hileras con- mente; la l'i~a se comunicaba á los balco-
i ínuas de carruajes que circul1m !entamen. nes y se convertía del todo en homérica 
te, y cuyo doble moYi miento de icla y de Apareció en seguida un doctor en me
vuelta forma una cadena móvil desde la dicina, vestido como Sangr tdo, la cabeza 
la plaza del Pueblo hasta la plaza <le Ve- cubierta con un rnmb1 ero negro á la Ro
.necia. Hasta los úl timos pi•o, en todas las binson y de un metro de altura; el cuerpo 
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rodeado de un ancho vestido negro fijo 
con un cinturon y lrr na1 iz adornada ,·on 
un par de anteojos, de los cuales cada vi 
drio tenia la extension ele un plato. A un 
lado del doctor marchaban su, ayudantes, 
sus criados. Los primero, encargados del 
recetario miigico, abrian paso ,Í su amo; 
los segundos llevaban levantado á la al tu
ra de sus c:1bezas, cie1 to instp1mento e¡ ue 
por sus dimensiones colosales no se pa1 e 
cia á los de su géner ,, sino que daba idea 
de la chimenea ele Jn buque de vapor. 
Gritos y alborotns p,,:• otn parte inocen 
tes, señalaban el c:rn'Í!1n rlel di Pdpulo ,le 
Hipócrates. J\foi,ifo,ta ... inn,•s ,le otro «é-

" nero acogi.'u1 tí. un ~rU('.Ío -!u per~onoje que 
comunical-a tn zigzag, Je·euiénclo,e delan
te de los bálcones más nnchos; éste era lo 
que l,i multitud llamab:i el jardinero del 
Papa. Este máscara, armado de una ser
piente de madera que s-e alargaba y se en
cogía, ,eguo se queri:,, mrnjaba ha ta los 
segundos piso~ rumos dió dolutas y de ro
sas de pi-imavtra. En recompensa recibía 
en el ro, tro algunas buenas puñu<las de 
"confetti." ¡Oh cruoldad! 

Entre el número dp esto~ actore9 al ai
re libre, figurnLan muchos alumnos de la 
Academia de Francia, y representaban una 
escena de bandidas. :Mirad ver ir un más 
cara de hercúleas proporciones y de cam
biua á la es1ialda; lleva de la brtda un so
berbio caballo, sobre el cual va atrnvesa
do y fuertemente atado un noble viajerll, 
con la caber.a rodeada de un lienzo ensan
grentado. Alrededor del caballo marchan 
ocho bandidos a.rniudos de carabinas y de 
puñales. Detras viell',n dos caballos <le 
carga que llevan los ricos despojos del 
viajero, lÍ qui~n la tropa i1,fernal conduce 
. á su retiro en d :fondo dti la sel Ya. De 
vez en cuanclo hubiérnis visto á la de,;grn.
ciada víctima, haciendo esfuerzos porque
rer desembarazarse d~ las ligaduras y al 
pun to dirigirse todas las carabinas contra 

ella y toclo3 lo; puilales contra su pecho_ 
Tal trn la verdad de aquella esc,,na, que
si los actores no hubieran -ido compatrio 
ta'l nuestros, se les hubiera tomado por · 
veteranos en el oficio. 

Por otm parte, para ver el carnarnl y 
reírse con ganas, yo uo estaba en mala 
compañía. A mi izquierda estaba un pro
fesor de historia Eclesiáitica, sacerclot8" 
respetable bajo todos aspectos; ú mi Jero
cha un ¡obispo! sí, un obi,po, ¡y qué obis
po! para hablar a I estilo de M. Julio Ju
n in, un obispo de la Oc,·ñnfoa, un apódoL 
Miéntrns aquel pueblo <le niños grandes, 
se enluc¡uecia en la call•, i,o:;,,trn., hablá
bamo:i Lle misioues. Je ~all'f•j•·~, de propa• 
gancia ele la fe. ~mstrn conversacion ha- · 
bia durado ya algun tiempo y Eeguia, 
cuando se hizo oir un cañonazo; é,te anun· 
ciaLa :\ los carruajes c¡ue estuviesen listos 
para salir del "Corso;'' y todos ]09 coches 
se detuviuon . Pocos minutos despucs, un 
segundo caüonazo d ió ln señal de salida; 
eu un abrh· y crrrnr ele ojos ,¡ued6 despe
jada la calle, y solo las banquetaR queda
ron obstruidas de grntes de ,Í pié. Do3" 
piquetes de dragones recorrieron ,\ galope 
el '·Cor.so" en toda su longitud, .í fin de ]Ja
rrer el espacio para la carrer,1 de caballos. 

En la plaza del Pueblo se ti,,uen siete 
r..1hallos salvajes (-'barberi") . Estos aní
male~, parfectamente adornados con cin
tas, e,tán cubiertos con hoja~ de papel y 
espu~las do hierro, cuyo roce y cuya, pi
cadura~ les espantan y excitan de tal mo
do, que nú, bien nielan que corren . En 
algu110, minutos han atravesado á Roma 
sin que se les haya visto desviarrn á la ele-. 
recha ó á la izquierda; el que llega prime-
ro es el que alcanza el premio. Ac·abn.Ja . 
la carrera, otro cañonazo.anuncia el fin de 
bs di versinll.es de aquel din. Cac1r. cunl 
vuelve ,i su casa, to,las las c,mit:..~ caen y 
~olo puede conservarse el disfnz. Y veie;; 
á todo aquel pueblo, dócil como un niño,.. 
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someterse exact11mente á esta sábia pres

cripcion; al dia sigLiiente vuelve á empe

zar la fiesta y i,e pasa como la víspern. 
Antes de la señal, no hay un máscara en 

lao calles; despues del "A ve María" no 
hay u□a careta en los rostros. A vista de 
esta sumision, así como del órden y de la 
decencia que reinaban en lfl fiesta, 110 pu 
dim11s dejar de decir: Si eato fuera en Pa
ris, en lugar de algunos dragones, ~erian 
necesurios regimientos e'llteros parn conte
ner á. la multitud. y prevenir el desórden; 
habzfa probablemente resistencias, quere 
llas, 8angre derramada: aquí, nada de eso 
hay; tan cierto así es que nosotros no rn• 
bemos dil'ertirnu~! 

El último día, á la mnrera de caballos 
sigue el juego de los "moccoletti;" este es 

el ramillete del carnaval. Los "mocoletti," 

son pequeñas bujías que uno lleva en la 
mano; 'so cuentan por millares desde el 

pa,imento do la calle hasta los· últimos 
pisos¡ de este modo, el "Corso se vé ilu
minado como por encanto. Ahora bien; se 
ponen á quien apague el "moccolo'' de su 
vecino. Todo sirve para esto; los ramille
tes de flores, ó las pu¡1adns de "confetti," 
el sombrero y hasta el pañuelo. Este le 

sopla sin cumplimiento en las· narices del 

portador; aquel salta por detrás de los co-
. ches y do un solo golpe apaga los "moceo• 

li;" de todos los que van en ellos; mién
tras este bace estn jugada, otro le imita; 
se ven tambien algunos que armados de 
largos apagadores ~e ponen delante de.los 

balconas á ap~gar los "moccoli ;" y cada 

vez que se logra apagar alguno ó algunos,. 
tollos los festejan con c~rcajadaa ruidosas 
y pronuncian, dirigiéndoee á aquel, cu ya 

antorcha ha sido apagada, esta frase de 
chanza: "¡Senza meccolo! ¡Senza mecco

lo! Además, todo aquel pueblo agitándo
se en diversos sentidos. ª'luellos gritos de 

alegría, aquellas risas prolongadas, aque

llos millares de antorchas apagadas y 

!negó encendidas, vueltns á npagar y 
Tueltas á encender, forman el espectá

culo más animado y más curioso que se 

puede hr.aginar. De agradable que es 
esta escem, vista desde un solo punto, 

se convierte en magnífica, cuando diri
giendo la vista h:ici:. lo léjos, el especta
dor mira desarrollarse ante él aquella i'n- · 
mensa iluminacion, cuyos movimientos 

dan al "Corso" el ail'e de un rio de fuego 
agitado por las olas. A la media noche un 
último cañonazo anuncia el fin, y todos los 
"nwccoletti" se apaga □. Tal es el carnaval 

de Roma, del cual solo puedo decir que es 
perfectnmente hello, y perfectainente loco. 

Por otrn parte, al lado frívolo de. estas 

di versiones, ha sabido la religion unir i:n 

carácter de gravedad que solo se eMuen
trn en Rozmi. Así los viárnes, los domin
gos y las fiestas que se encuentrw duran• 
te el cama val, son de guarda, es decÍI', 

que no n11y ni máscrm1s, ni juegos, ni ca
rreras. Si por esta razon el carnaval solo 
puede durar diez días plenos, el exceden
te del premio de las carreras se da en Ji. 
mosnas á comunidades pobres. El Santo 

Padre tambien hace su carnaval; todas 
las marranas viene á la citidad, se muestra 

á su pueblo y visita á algunas casas reli
giosas, en la11 cuales deja bendiciones y 
beneficios. En cierto dia invita á los car
denales y algunas personas elegidas, á U'lla 

lotería privada en favor de los pobres, que 
tiene 1 ugar en sus habitaciones. Se ve que 
Roma nada ha desperdiciado por hacer lo 
ménos perjudicial que se pueda; diversio
n·es cuyo uso seria demasiailo peligroso 

abolir. Añadiré que por la mañana, al 

llegar á San Pedro, habiamos visto una 
larga procesion que snbia las gradas del 
vestíbulo. Se componia de una corpora

cion, cuyos miembros, vestidos con largos 
sacos rojos, iban precedidos de una cruz 
de quince piés de altura y de u~ grueso 

proporciona<lo. Esta cruz de carton color 

de Qorteza de árbol, redonda, nudosa, se 

parece enteramente á dos árboles provi
sionalmente unidos para formar uu ins

trumento de suplicio; no se la puede ver sin, 
sentir una impresion de terror; tan á pro
pósito está para impresionar. Esta proce
sion venia á asistir á la bendicion del San
to Sacramento y á las Cuarenta-HorM 

que tien,m lugar para senir de contmpe· 

so :i los peligros del carnaval. El mismo 

Santo Padre vine á exponer al Santísimo 
Sacramento. La ·Iglesia, semejante á Job 
que ofrP.cia !acrificios al Sefü>r despues de 
los inocentes festines en que se habían 

reunido sus hijos, para expiar de este mo· 

do las faltas de que h_nbieran podido ha

cer,e culpables, é inquieto por la conduc

ta de sus hijos durante esos días de disi
paci.on y de placer, ofrece á Dios una TÍC· 

tima de expiacion y manda hacer oracio

nes más largas y más solemnes. Yo no sé 

si será; mas á mí me parece una bella flf 

monía. 

Despues de los "moccoletti," eu vez de 

volverá tomar el camino de nue,tro ho
tel, nos dirigimos á un cloble asilo prepa

rado por la caridad romana ,,1 pobre Pin 
abrigo. ·cuando al ca0r la noche recorrei~ 
ciertas calles de Paris ó de L~ndres, ve
reís deEembocar por todas partes un pue
blo de hombreH, de mujeres y de u.iños he
chos un andrajo; lue;o desaparecen repen
tinamente en bodegas malsanas ó en in

mundas bohardillas. Allí les espera una 
. cama de paja ó de estiércol; allí por algu• 
nos sueldos se acuestan confundidos unos 

con otros, hasta qne el dia llama á las ca
lles á aquellos rebaños de ijeres degrad:,· 
dos, cuyo solo aspecto dehe11a hacer aver• 
¡onzar á las dos r.apitales, que se procla
man las reinaa de la civilizacion. ¡Qué 
cspedáculo tan diferente presenta Ri,ma! 

Cua11do llegamos más allá del Velabro, 
cerca del pórtico· de Octavia, oimos los 

pasos de un gan número de h,,ribres y de 
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niños que resonaban en el pavimento 

de la ·calle y de la encrucijadr,.; eran todos 
pobres. iA dónde ib,m! Iban, como nos
otro,, al hospicio de Santa Galla. Voy á 
daros la historia de esta tierna creacion. 

A mediados del siglo décimosétimo, el 

caritativo sacerdote Marco Antonio Odel
oaschi abrió en Santa Galla un refugio en 
la noche para todos los pobres sin asilo, es
pecialmente ea el invierno. Se veía aquel 
santo hombre yendo él mismo á bmcarles 

por las calles y en las encrucijadae, hacer• 

les subir á su carroza y llevarles á su hos
picio. 1 Llegó á recoger quinientos ó seis

cientos, cuyos harapos convt.rtia en vesti

ros y á quienes daba calzado, una cama, 
fuego y una sopa que les servia con sus 

propias manos; pero su principal objeto 
era instruirles en las cosas de la fo. Ino
cencio X, J), Livio y D. Baltaznr Odel

casehi, todos miembros de la ilustre fami· 

lia tan conocida en Roma p0r su generosa 

caridad, aseguraron !u perpetuidad de es

ta obra. 
Hoy los pobre~ fncuentrnn en Santa 

Galla un abrigo para su ~neño y un catre 

con jergon, almohatlas y' cobertores. En 

estío se les recibe allí hasta las ocho J 
media. Se cuentan 224 lechos en cinco 

dormitorios; tres son comunes; otro sirve 

para lo~ enfermos de la piel; el quinto es
.tá destinado á lm1 ecleeiá8ticos; €ste último 

tiene once camas. El refugio esta abierto 

para el pobre, ruiéntras tiene neceúdad 

de él. 
tl~ntramos en aquellos "miembros del 

Salvador, que sufren," ó más bien con 
nuestros "ámos," segun la evangélica ex
presion de San Juan el Limosnero. Ha
bía allí muchos eclesiásticos que les reci
bian con gran cordialidad. Se lP-s hizo to-

1 Eali medesimo si and .. va cercando per le 
vie e per Je piazzie di Roma, e ritrovandone li 
conduceva in carozza in quest'ospicio. Const., 
209. 


